
 

 

 

 

 

 
(Versión al castellano desde “Souvenirs sur les journées d’Octobre”, en Cahiers du mouvement ouvrier, 

número 74, segundo trimestre de 2017 (abril-mayo-junio); también para las notas. Para celebrar el tercer 

aniversario de la revolución, cierto número de dirigentes de las jornadas de Octubre en Petrogrado se 

reunieron el 7 de noviembre de 1920 para evocar sus recuerdos. El estenograma de sus discusiones se 

publicó poco después en el número de octubre de 1922 de la revista Proletarskaya Revolutsia. Estuvieron 

presentes: Olminsky, Kobezev, Smirnov, Deiman, Bogolepov, Kosmin, Zozlovsky, Lozovsky, Sadovsky, 

Trotsky, Bonch-Bruevich, Troskaya, Podvoisky, Lozovskaya, Elizarova, Lejava, Krasikov y Demian 

Biedny. Publicado en Proletarskaya Revolutsia, número 10, octubre de 1922, páginas 52-55. Remitimos 

al lector interesado a 1917. El año de la revolución e Historia de la revolución rusa (obra completa en un 

tomo), en particular para el contenido de este texto las páginas 584-604 de esta última obra, ambas 

editadas en nuestras OELT-EIS) 

 

 

Comenzaré mis recuerdos con la sesión de la sección de soldados del Sóviet de 

Petrogrado (no recuerdo muy exactamente si se trataba del presídium de la sección de 

soldados o del Comité Ejecutivo del Sóviet de Petrogrado). En esa reunión se nos 

comunicó que el estado mayor de la región exigía tropas para el frente, alrededor de un 

tercio de los regimientos de la guarnición de Petrogrado. (Evidentemente se trataba de 

una reunión del comité ejecutivo. Estaban allí la s-r de izquierda Verba1, y nosotros, 

Mejonochin y Sadovsky.) Desde el mismo momento en el que se nos comunicó esta 

exigencia, nos dijimos en voz baja que el estado mayor buscaba alejar de Petrogrado a 

los regimientos más revolucionarios, a los regimientos bolcheviques. Por tanto, teníamos 

que aprovechar de todas las formas posibles aquellas intenciones puesto que ya habíamos 

zanjado el problema de la insurrección armada. Declaramos que estábamos prestos para 

someternos a aquella exigencia si estaba provocada por necesidades militares, pero que 

antes necesitábamos verificar que no hubiese en aquella exigencia la menor traza de 

ánimo korniloviano. Y exigimos la creación de un órgano capaz de verificar desde el 

punto de vista militar si aquella decisión estaba provocada por necesidades militares o si 

era de tipo político. 

La sección de soldados era el órgano político de la guarnición y, por tanto, no 

estaba adaptado para esta tarea. Así que, para efectuar esta verificación, pusimos en pie 

una especie de contra estado mayor, un organismo puramente militar. Los mencheviques 

nos preguntaron entonces si la creación de este organismo no significaba que rompíamos 

los lazos con el estado mayor de la región de Petrogrado. Les respondimos que no: 

¡manteníamos en él a nuestro representante! A esta reunión asistía el s-r de izquierda 

Lasimir (murió enseguida en el frente sur), un joven camarada que trabajaba en los 

servicios de intendencia del viejo ejército. Era uno de los s-r de izquierda que marchó con 

nosotros desde el primer momento. En esta reunión nos apoyó. Así, la idea de la creación 

de un Comité Militar Revolucionario no parecía provenir de nosotros, sino de un s-r de 

izquierda. Los viejos mencheviques, avezados en los problemas políticos, comenzaron a 

decir que aquello sólo tenía un sentido: la preparación de la insurrección armada. 

 
1 Bajo la presión del movimiento campesino se constituiría muy pronto un ala izquierda de los s-r en partido 

distinto a principios del verano de 1917, dirigido por Spiridinova, Kamkov, Prochian y Karelin. 

Recuerdos de las jornadas de octubre 
León Trotsky 

7 de noviembre de 1920 
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Había allí un viejo menchevique eminente, antiguo miembro del comité central, 

que nos atacó con una fuerza particular2. Le propusimos a Lasimir que pergeñase un 

proyecto de Comité Militar Revolucionario, cosa en la que se volcó enseguida. Si se daba 

cuenta de que se trataba de un compló o si únicamente reflejaba el estado de ánimo 

revolucionario informe del ala izquierda de los s-r, de eso no sé nada. Me inclino más por 

la segunda opción. En cualquier caso, asumió este trabajo mientras que los otros s-r de 

izquierda adoptaban ante este proyecto una actitud circunspecta y suspicaz, sin tratar de 

apartarlo de esta empresa. 

Cuando Lasimir presentó su proyecto nosotros lo corregimos buscando señalar de 

todas las formas el carácter revolucionario e insurreccional de la declaración anunciando 

la creación del Comité Militar Revolucionario. Al día siguiente por la noche, lo 

presentamos al Sóviet de Petrogrado, que lo aceptó. 

Lo que planteó el problema de la creación del Comité Militar Revolucionario fue 

la organización militar de los bolcheviques. En el mes de septiembre de 1917, cuando la 

organización militar discutió el problema del levantamiento, llegó a la conclusión que era 

necesario constituir un órgano de dirección del levantamiento bajo jurisdicción del sóviet 

y no del partido. Le comuniqué aquella decisión al camarada Lenin. El momento era 

particularmente favorable para nosotros […] 

En cuanto al Comité Militar Revolucionario en sí mismo, si me preguntáis la 

composición, que me ahorquen si soy capaz de indicarla, y, sin embargo, jugué un gran 

papel en él. Pero el Comité Militar Revolucionario se transformó en un bloque de tres 

partidos y, en el fondo, cada partido suministraba y enviaba auxiliares para remplazar a 

los militantes fatigados, de forma que no puedo establecer quién era oficialmente 

miembro […] 

En lo concerniente al armamento, he aquí cómo se presentaba la situación. El 

principal depósito de armas era la fábrica de Sestroretsk. Cuando una delegación de 

obreros vino a decirnos que necesitábamos armas les respondí: “Pero el arsenal no está 

en nuestras manos.” Me contestaron: “Hemos ido a la fábrica Sestroretsk” ‒ “¿Y?” ‒ 

“Nos han dicho que si el sóviet lo ordena nos darán las armas.” Esta fue la primera 

experiencia: firmé una orden de entrega de 5.000 carabinas que fue ejecutada el mismo 

día. 

 

 

 

 

Edicions Internacionals Sedov 

Serie Trotsky inédito en internet y en castellano 

 
germinal_1917@yahoo.es 

 
2 Broido. 
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